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ABC literario dS o7010 
Aforismos : 

Máscaras y paradojas . ONIVERST E DE EvORA 
Fernando Pessoa Aljw " J(Cnb 

Edición de Perfecto E. Cuadrado. Edhasa. Barcelona, 1996. 230 páginas, 2.200 pesetas 

BIÉN los escritores, como los políti- 
I cos, pueden morir de éxito. Es lo que 

le ha ocurrido a Fernando Pessoa en 
Portugal; es lo que podría llegar a ocurrirte en 
Espata. 

La fortuna literaria de Pessoa se parece al 
cuento de Cenicienta: un oscuro escritor que 
sólo consigue publicar un libro meses antes de 
su muerte (y un libro, por cierto, que defrauda 

a los pocos que creían en su talento) se con- 

vierte primero en el mejor escritor de su gene- 

ración, luego en el más grande escritor portu- 
gués de su siglo, más tarde en uno de los 
nombres fundamentales del siglo XX... Durante 

cuarenta afos -entre 1942 y 1982, entre el 

comienzo de la edición póstuma de sus obras 

y la primera aparición completa del «Libro del 

desasosiego»- el baúl en que Pessoa guar- 
daba sus papeles se transforma en un arca 
mágica de la que esforzados estudiosos van 
haciendo brotar incontables obras maestras. 

Pero no todo eran obras maestras: había 

también borradores, esbozos, apuntes casi 
ininteligibles, esas virutas de la carpinteria lite- 

raria que Antonio Machado aconsejaba des- 
truir. À los primeros editores -João Gaspar 
Simões fue el más destacado- la admiración 
por Pessoa no les cegaba y trataron de selec- 

cionar sólo aquello que el autor, de haber vi- 

vido lo suficiente, habria publicado; a los edi- 

tores que vinieron después cualquier papel 
sobre el que Pessoa hubiera puesto la mano 

les parecía una reliquia digna de veneración. 
Por eso, desde hace algún tiempo, a cada 
anuncio- del descubrimiento de más y más 
sensacionales inéditos (o de nuevas versiones 

de obras ya bien conocidas y admiradas), 
quienes aman a Pessoa acostumbran echarse 
a temblar: suelen ser inanes esbozos que sólo 

afaden a su gloria confusión, que sólo sirven 
para alejar de ella a los verdaderos lectores. 

No parece que «Máscaras y paradojas» 

vaya a contribuir demasiado a la difusión y el 
aprecio, ya considerables, de Pessoa en 
nuestro país, y ello a pesar del meritorio es- 

fuerzo de Perfecto E. Cuadrado, veterano y 
experto lusófilo. Sólo como excepción se deja 

engafiar por esos falsos amigos que tan bien 
conocen los traductores: «La espantosa reali- 
dad de las cosas/es mi descubrimiento coti- 
diano», le hace decir a Alberto Caeiro, pero 
Caeiro -como Guillén- no se asusta, sino que 

se asombra o admira («espanta», en portu- 
gués) de la realidad de las cosas. 

Se incluye el volumen en una colección de 
aforismos, donde se pueden leer a algunos 

de los maestros del género -Liechtenberg, La 
Rochefoucauld, Joubert- junto a otros, como 
Proust, que: sin cultivaro especialmente tien- 

den a é! con frecuencia en los demorados 
meandros de su prosa. En Pessoa, tan aficio- 
nado a las paradojas, no escasean los aforis- 

mos, esas frases que se leen en un instante y 
nos acompafian durante horas (o durante 

toda la vida); el «Libro del desasosiego» las 
ofrece con memorable profusión: «Nunca 
amamos a nadie. Amamos sólo la idea que te- 

nemos de alguien. Lo que amamos es un 
concepto nuestro; siempre nos amamos a no- 
sotros mismos». Pero Cuadrado —lo indica en 
la nota previa- no ha querido limitarse a espigar 

aforismos, sino «aquellos fragmentos más o 
menos extensos, en cuyo amplio contexto co- 

bran los posibles aforismos su completo sen- 

tido»; el resultado, muy a menudo, son trozos 

de poemas o de escritos en prosa que ni valen 
por si mismo, al estar arbitraiamente mutilados, 

ni tiene la rotundidad sugerente que caracteriza 
al aforismo. Otra decisión del editor contribuye 
a convertir el volumen en una curiosidad para 

especialistas en lugar de en la obra maestra 

para todos los públicos que debería ser: sus 

preferencias se orentan hacia «aquellos textos 

que todavia no han sido traducidos o que han 
gozado de una menor difusión» (la rareza pre- 
domina así sobre el interés y la calidad). 

Perfecto E. Cuadrado dispone los fragmen- 
tos de este Pessoa tan arbitrariamente tro- 

cado en orden cronológico, en apariencia el 
menos discutible, pero en realidad el que más 

«No parece que esta obra 

vaya a contribuir demasiado 
a la difusión y el aprecio, ya 
considerables, de Pessoa en 
nuestro país, y ello a pesar 
del meritorio esfuerzo de 
Perfecto E. Cuadrado» 

falsea a un escritor si no se respeta la unidad 

de sus obras y el distinto carácter de los tex- 
tos seleccionados (bien es verdad que puede 

esgrimir como disculpa la casi inabarcable 
complejidad pessoana). Toda antologia es 

una obra en colaboración: su autor es tanto el 
antólogo como el autor antologado. Para pre- 
parar una antologia no basta el rigor profeso- 
ral, el imprescindible andamiaje erudito; hace 
falta también un cierto aliento creador, si no 
queremos convertir en seca materia de estu- 

dio lo que debe ser gozoso placer del texto. 

José Luis GARCÍA MARTÍN 
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